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ti. ! ' AjÜYéPtenéiá. . 
E l Amigo de la Religión y de los Hom­

bres se publica en Madrid una vez á la 
semana. Se suscribe en la librería de Don 
Juan Saiiz, calle dé Carretas, y en la,m-~ 
PKENTA calle del Humilladero, núm. 14, 
á diez reales cada ocho cuadernos que 
formarán un tomo en 8." de 200 o mas 
paginas. Los cuadernos sueltos se venden á 
fhs reales en los mismos puntos. 

NOTAi Aprovechando la ocasión que 
nos ofrece la SEGUNDA EDICCION de este 2.° 
cuaderno pudiéramos haber oniitido el ar­
ticulo sobre la oración mental con que ter ­
mina, porque se ha censurado por algunas f 
personas la importunidad de su publicación. ^ 

.Por mas qttie.i¿ierta clase'de gentes hallen \ 
inoportunas todas las practicas de nuestra 
santa Religión, nosotros seguiremos con 
firmeza la senda que nos trazan nuestros 
principios, y,elcompi"omjsjo que hemos con­
traído eón nuestros soscritores. 



PROPAGANDA DE LA IMPIEDAD. 

El espirita cíe prbselitismó en materias 
<lc lleligíon es á nuestro enten<ler un deli­
to horrendo, un crimen de muerte. El hoitt-
brc que roba á otro el tesoro de la fe, es 
ladrón,'es asesino. ¿Cuántos hombres hon­
rados ijue iqifratian su felicidad en el amor 
dé Dios, en una piedad ilustrada sóft eri él 
dia víctimas de atroces remordimientos por 
laber dado oídos á las uuevas doctrinas 
del siglo de las luces? Cuando se vivé en la 
tpu'encia ó en una afortunada medianía; 
envido cubrimos sin trabajo, sin penosas 
fatigas nues|i-as necesidades reales y ficti­
cias; cuando la juventud, una salud robós^ 
ta nos convidan á los placeré^, el gñt(vdie 



ía conciencia es débil, apenas perceptible. 
Desaparece la jiiventad con mas rapidez <jae 
la fosfiírica e^alacion que cruza el orizon-
te, de la copa de los placeres solo quedan 
las heces y el veneno eu nuestra;? venas, y 
el hombre en una vejez prematura, enfer­
mo y pobre, es ademas incre'dulo. ¡Infeliz.! 
nías le valiera no haber nacido. ¡Que es-
pantosa sok-dad ! Contempla sin apetito el 
gran banquete de la vida. Nada, nada es ya 
para el. Llama á sus amigos, no le es­
cuchan; pide, no le dan; acógese á la filo­
sofía, y halla un VACÍO. El mundo está 
desierto para este desgraciado. Está solo, no 
ve, no oye, solo padece. 

]No; no es esta una pintura exagerada, 
que cargamos por nuestro gusto con negros 
colores. Esta es una verdad, es un HECHO. 
No hallamos disculpa alguna para el mal­
vado que se llega á nosotros, como la ser­
piente al primer hombre, y nos promete sa­
biduría y felicidad en abandonar nuestra 
creencia religiosa. Y no es judío, no es pro­
testante el que esto nos aconseja, es un 
hombre que nos enseña á dudar de todo, e> 
un IMPÍO. 

"Creyendo he sido feliz hasta ahora: creí» 
que Dios ve todas miá acciones; creo que el 
mundo es U posada del hombre, y que el 
fin de su viage no está en la tierra. Consc-
Éuenie á esta creencia procuro reprimir mis 
pasiones: mi conciencia está tranquila, y 
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no temo la muerte. "Esto dice el hombre 
ipncillo al catequizante incrédulo, y éste le 
repone." G>n esa creencia vives esclavo; no 
gozas de placeres con libertad. Lo qae 
crees es falso." 

£ s falso; este es el tono dogmatizante 
de la impiedad. Nosotros preguntaríamos á 
los sectarios de esta funesta propaganda qué 
perjuicios les causa nuestra creencia. No so­
mos fanáticos, supersticiosos, intolerantes. 
Somos cristianos: á nadie hacemos mal. En­
horabuena que persigan al fanatismo som­
brío y sanguinario; que se destierren su­
persticiosas prácticas, y que un falso celo 
religioso no perjudique á la sociedad. ?Pero 
son acaso estos abusos la HEIJGION DE JE­
SUCRISTO? 

Los que pretenden ilustrar á las clase» 
pobres despojándolas de su creencia religio­
sa son asesinos del pueblo. El hombre pobre 
sin HEiiíGioN e» la criatura mas desgrada­
da del aniverso. Contemplemos á ese arte­
sano honrado que, después de dar á sus hi­
jos el sencillo alimento que se procura con 
el sudor de su rostro, dirige en medio de su 
familia querida fervientes súplicas á Dios. 
La constante sencillez de su vida no pre­
senta riesgos á su virtud, y al ver la disipa­
da ostentación del rico, le consuela la espe­
ranza de conseguir can mas facilidad la sal­
vación eterna, el premio de sus trabajos, la 
compensación de sus penas y fatigas. Dcf^ 



preocupemos á este hombre, segan la espre-̂  
sion de los incrédulos, corleirios el vuelo de 
si|. fantasía, reduzcamos «1 termino de sus 
deseos á la tumba (breve te'rmino por cier­
to), y destruidas sus esperanzas, rolo el., 
paeto con el Criador; no le dejamos á ese 
infeliz consuelo alguno en la tierra. ¡El cri­
men, la desesperación, el cadalso!! he aquí 
el presente que hace la ilustración á las 
clases menesterosas. 

DIEZMOS. 

Esta ofrenda con que de tiempo inme^ 
morial contribuyen los fieles á ia iglesia de 
Dios para la escasa subsistencia de sus mi­
nistros, será muy pronto reformada ó su­
primida. El tesoro público, y los partícipes 
legos perciben la mayor parte del diezmo. 
Parece segan esto que el clero debiera ser el 
menos perjudicado en la supresión, porque 
es, el que percibe menos. No es asi. El 
tesoro cubrirá con nuevas contribuciones 
el enorme déficit que resalte. Los partí­
cipes legos serán indemnizados con papel, 
y el clero con promesas. Suponemos desde 
luego que estas promesas serán de buena 
fe, hijas de la convicción en que se halla 
el gobierno de que es indispensable aten­
der á la manutención de los ministros de 
la Religión dominante del Estado. La mis­
ma buena íe, la misma convicción supo-



nomos en el sefíalamienio ie pensiones á, 
los esclaústrados; pero, ¿sé pagan? ¿Puc^ 
¿Icn pagarse? La benemérita clase de par-'' 
rijcos españoles cifra en los diezmos su es-*. 
casa y desigual subsistencia, pero identifi­
cada con el laborioso agricultor sufre con 
el los riesgos de las estaciones, las des­
igualdades de las cosechas, y así vive re­
signada con su suerte. Si reinase la paz en 
imestî a patria, si el tesoro se hállase en 
el estado de abundancia de los reinados de 
Fernando VI y Carlos 111, podría ser que 
el clero ganase mucho en recibir decoro­
sas pensiones del Erario (aunque nunca 
seria esta nuestra opinión), pero en el dia, 
en la penuria de fondos en que se encuen­
tra , es muy probalile que la supresión del 
diezmo sea lá sentencia que condene á los 
ministros del culto divino á una completa 
miseria. 

Spbre la sesión de la Academia de san Isido^ 
ro del dia 1 i de setiembre de i836. 

Con el mas profundo dolor hemos lei-
do en los periódicos de esta capital él es-
tracto de esta sesión. En cualquier punto 
de Alemania, en un país protestante sepa­
rado por el cisma de la iglesia de Jesucris­
to , nada tendría de singular la disertación 
del doctor Acedillo, pero en España, en lá 
católica España es esta la vez pr^era ((ue 



los fieles oyen á un sacerdote español califi­
car al SUMO PONTÍFICE de obispo de Roma, 
y negarle la facaltad de confirmar á los de« 
mas obispos del orbe católico. El disertan­
te quiere que los metropolitanos confirmen 
á los obispos presentados por la corona, y 
habiéndose ocurrido á otro académico la da­
da ( muy fundada seguramente ) de si los 
obispos de España se prestarían á confir­
mar á los nuevos obispos, ofrécesele al (hc-
tor un espediente verdaderamente ridículo 
y estravagante. Quiere que se acuda á los 
obispos estrangeros, pues en su concepto no 
están dispuestos los de España á adelantar 
tanto en las reformas. De esta manera que­
riendo evitar la dependencia de Roma en la 
presentación de los obispos, dependería la 
corona de los obispos de Portugal o de Fran­
cia: risum teneatis. Tan fáciles son los es-
travíos de la razón humana cuando en ma­
teria tan delicada''se separan los hombres 
de la doctrina recibida. 

La Academia de san Isidoro nos revela 
en esta sesión cosas que á nuestro entender 
estaría» mejor ocultas; pero ya que se quie­
re darles la mayor publicidad, fuerza será 
que nos ocupemos también de ellas. 

El doctor Rico alegcí en defensa del se­
ñor Vallejo, arzobispo electo de Toledo, y 
fiara probar su amor á la libertad la bula 
(¡e escomunion que recibió del Papa, j La 
ciixuosiancia d« estar escomulgado for-



ma la apología de un prelado de la iglesia 
católicaíl! Apenas nos atrevemos á deducir 
tan monstruosa consecaencia de las pala­
bras del doctor Rico... 

¿Qué utilidad puede producir la pú-
tlica manifestación de semejante doctrina? 
Con qué objeto se dice que el Pontífice es-
comuigó en 2 3 de marzo á los subditos de 
Isal)cl IIi' Seamos imparciales. Si un sa­
cerdote , un esclaustrado agobiado bajo el 
peso de la acusación, de la nota de des­
afecto al gobierno de la Reina, propalase de 
cualquier modo estas noticias ¿ no sería per­
seguido , encarcelado 6 tal vez víctima del 
furor popular? 

Duda uno de los concurrentes á la Aca­
demia de si sería conveniente emprender es­
ta nueva lucha con las conciencias, pero el 
doctor AcediUo., á quien no arredran obs­
táculos , contesta que en todo caso la lucha 
seria con las conciencias de los necios. Ajan 
en la hipótesis de que sean necios todos los. 
que no profesen las opiniones del doctor 
Acedillo y de la Academia de san Isidora, 
debiera tenerse presente que stulíomm in~ 
jinitus est numerus. Pero posotros creemos 
que puede un hombre no ser necio y pen-
aar de un modo diametralmente opuesto al 
de los Académicos de san Isidoro. De doce 
millones de españoles que han aprendida 
en la infancia que el SUMO PONTÍFICE es la 
caieza visible de la iglesia, diez noUlones 



permanecen en esta creencia saludable, y 
no pueden leer sin escándalo las injuriosas 
palabras pronunciadas contra el sucesor de 
san Pedro en el recinto de la Academia. 
Si se emprendiese pues esa lucha ( lo que 
Dios no permita) la Academia de san Isi­
doro y sus adictos tendrian que luchar con 
diez millones de necios. Guárdense, sí, guár­
dense los Acudí-micos de provocar esa lu­
cha , y aumentar los horrores de la que en­
sangrienta y devasta la infeliz España. 

Las relaciones con la corte de Roma 
son una necesidad para nuestra patria. E s ­
ta especie de entreilicho en que nos halla­
mos es á nuestro entender una verdadera 
calanáidad, que hace mas embarazosa la 
posición del gobierno. Conocieron estas ver­
dades los ministeriosCea , Martina y Toreno 
y con reserva diplomática se trató siempre 
esta cuestión. El furor de decirlo todo, de 
dar publicidad á lo que debe estar oculto, 
contribuyó á precipitar el rompimiento de 
l a corte 4e Roma con la de Madrid. Retira 
el Pontífice su Nuncio, nic'gase á la confir­
mación de los obispos electos, nic'gase al r e -
•conocimiento del gobierno de la Reina, y 
reconoce el de su tio. 

La corte de Roma dirá que esta con­
ducta, estos pasos no simultáneos lian sido 
províRSidoa por los sucesos de la península. 
-Ale!|árá en su defensa la precipitación con 
que se {liüo la réfbrina del clero regalar, y 



sobre lodo la sangrienta persccusion de qne 
ha sido \ictima. Alegara los asesinatos de 
Madrid, de Barcelona, de Zaragoza, y de 
otras poblaciones de España, que mas bien 
que el deseo de la reforma probaron el de­
seo del esterminio de los ministros del altar. 
Alegará que estos asesinatos cometidos á 
vista del gobierno que no quiere reconocer, 
lian quedado impunes. Alegará las doctri-. 
ñas erróneas, los insultos que se permiten 
publicar contra la generalidad del clero. 
Alegará en fin todo lo que el ofendido ale­
ga pira probar la ofensa recibida. 

Con mas cordura, mas prudencia y mas 
piedad no hubie'ramos llegado al caso en 
que nos hallamos. Confesémoslo francamen­
te. Este conflicto, esta penosa situación ea 
la obra de nuestras manos. En la anterior 
época constitucional no llegaron las cosas á 
este estremo. El Pontífice espodio los breves 
de secularización, de vinila de bienes mona­
cales; confirmó á los obispos que presentó el 
rey y conservó su Nuncio en Madrid.; E n ­
tonces se respetaron en alguna manera las 
formas y las antii^uas prácticas, entonces no 
sufri(> el cliro una persecución ilegal, y en­
tonces, con una sola esccpcion, no corrió la 
sangre de indefensos sacerdotes por las calles 
de la capital de la monarquia— Esto no lo 
dicen los académicos de S. Isidoro, pero lo 
decimos nosotros que amamos la verdad, y 
teiuenios el cisma, y. deseaiOD»de.caraiU)a 



el evitarlo; lo decimos impelidos del mas 
ardiente deseo de ver rcstahlecidas las rela­
ciones de la católica España con el sucesor 
de san Pedro, con el í̂ efe de la iglesia de 
Jesucristo, depositario del tesoro de gracias 
que el Hombre Dios dejó en la tierra ¡ojalá 
que desde su trono de querubines oiga 
nuestras humildes súplicas, y se compa­
dezca de nuestra miseria! 

Sesión del 5 de octubre. 

El mismo tema con variaciones. Nada 
diremos del objeto de esta sesión, porque 
una idea dominante nos ocupa esclusiva-
mente. No sabemos que' admirar mas, si la 
indulgencia de la Academia que admite en 
su seno á personas indoctas, ó las personas 
indoctas que asisten á la Academia y ha­
blan de lo que no eatienden. Un hombre 
verdaderamente lego, que arrastrado de una 
tentación literaria, afligido por la sed de pit-
blicidad, escribe para divertirá sus amigos; 
an hombre indocto, sin estudios, sin cono­
cimientos, ignorando hasta su propio idio­
ma , y de cuyas circunstancias todas ha da­
do al público de Madrid graciosas pruebas; 
este hombre que no es pedante, porque no 
puede aparentar que sabe; este hombre que 
nada sabe, toma parte en las cuestiones 
mas di£cil(» del derecho canónico: ¡di pro-



gréso ÁR la Academia de San Isidoro! 
Ci-git Pirran, 
qtti ne fut ríen, 
pos mente Academicien. 

Recomendamos á nuestros lectores los 
estrados de estas sesiones, que se han' pu­
blicado en los periódicos de esta corte, y es­
pecialmente el de la de 14. de setiembre que 
es un modelo de estilo incorrecto, ramplón, 
desaliñado y lleno de enormes faltas de len-
goage. Un académico propuso en la última 
que en caso de no prestarse los metropolita­
nos españoles ó los estrangeros á la confir­
mación de los nuevos obispos, se acuda 
///ó los obispos cismáticos!!! 

EDIFICIOS QUE FUERON CONVENTOS. 

La destrucción de lo que se estima es 
motivo justo de sentliniento. Los fieles que 
tenían costumbre de concurrir á un templo 
determinado ya por la proximidad, ya por 
la de\;ocion particular á alguna imagen que 
en él se adoraba, no pueden ver con indife­
rencia su demolición. Un gobierno reforma­
dor puede y debe respetar estos sentimientos 
religiosos si no se oponen directamente á la 
conveniencia pública. El desahogo de una 
p'aza mas en una población donde hay mu­
chas no nos parece motivo suficiente para 
demoler un templo que se halla ert buen es­
tado. En ana mrte, que no es sede episco-



pal, y en donde por consiguiente no hay ca­
tedral espaciosa que pueda contener un nú­
mero considerable de personas, es preciso 
suplir esta falta por medio de Iglesias de 
menores dimensiones, y bien situadas en dis­
tintos puntos de la capitaL Decimos que es 
preciso, porque es preciso tributar á Diosf 
el culto esteriorque dispone la Iglesia, y sin 
el número suficiente de templos no puede, 
el pueblo atetider á sus ocupaciones diarias, 
y desempeSar el primero de sus deberes. 
Conviene pues no demoler templos y con-
yentos por un furor de destruir, como se es-
presa el gobierno en la real orden de a i 
de setiembre del presente año, porque se­
ría alarmar sin fruto alguno las concien­
cias de muchas personas timoratas, y aun 
en el caso de ornato y utilidad pública de­
be procedense con sobriedad en la demoli­
ción de estos edificios. Si se consultase nnes' 
tra humilde opinión ninguno se derribaría, 
porque el bien material que puede producir 
la demolición de un convento, no compen­
sa de ninguna manera el mal efecto que 
produce en la opinión sea£illa de los pue­
blos; pero tan distante esl4 nuestra opinión 
de la de \»k junta superior de edificios de los 
conventos suprimidos, qué es probable se 
derriben^n Madrid laá iglesias de la Merced, 
del Caî men calzado y de las monjas de Pin­
to, amea de los derribados ya de Capuchi-. 
nos y de. I«kt Yitoria» Tal veit nuestra opi-
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nion sea errada, pero nos consuela la idea 
«le que hallará numerosas simpatías en los 
habitantes de Madrid aun haciendo abstrac­
ción completa de opiniones políticas. 

Es imposible regenerar un pueblo sin el 
auxilio de la Religión. 

Cuando se trata de regenerar un gran 
pueblo, de corregir los abusos, de dar á 
las leyes todo su vigor y á las costumbre* 
nacionales una pureza constante; cuando se 
trata de elevar sobre una base sólida el 
edificio de la prosperidad pública, los legis­
ladores encargados de tan difícil misión, lo­
dos los hombres que deben concurrir á U 
egecucion de tan sublime empresa, deben 
poner en práctica los medios y recur­
sos que estén en su poder. Seguro es que 
procurarán no repeler ó debilitar ningünu 
de los motivos naturales y legítimos que 
puedan asegurar la sumisión y obediencia 
de todos los miembros de la sociedad á 1<̂  
leyes que van á regir; pero icuál sería sa 
confusión y oprobio, cuál sería la desven­
tura de la patria, si confiados únicamente 
en sus esfuerzos se lisongeasen de conseguir 
el objeto de ellos sin llamar la Religión á 
su socorro, sin consultar al gran legislador 
que dispone de todo con soberano poder, y 
de quien solo depende la suwt&iáe kjs.parti-
calares y el destino deia^ aacÍ«B«»^ 



Esa larga cadena de cansas particalares 
que hacen y deshacen los imperios, depende 
de las órdenes secretas de la divina Provi­
dencia. Dios desde lo alto de los cielos tiene 
en su mano las riendas de los reinos, tiene 
en su roano todos los corazones: tan pronto 
contiene las pasiones humanas, tan pronto 
afloja la brida, y de esta manera mueve y 
agita todo el género humano. ¿Quiere ha­
cer conquistadores? hace marchar delante 
el espanto y la desolación, inspirando al 
gefe y al soldado un valor invencible. 
¿Quiere hacer legisladores? les comunica 
su espíritu de previsión y sabiduría, les 
enseña á evitar los males que amenazan los 
estados y á sentar los cimientos de la tran­
quilidad pública. Gjnoce los estrechos lí­
mites de la sabiduría humana y nos ilustra, 
ensancha nuestras miras y luego nos entre­
ga á nuestra ignorancia. Por osados nos cie­
ga, nos confunde y nos precipita. Dios eger-
ce por este medio sus tremendos juicios se-
gan las reglas de su justicia siempre infali­
bles. Dios es el que prepara los efectos de 
las causas mas remotas. Cuando quiere dar 
él último golpe, cuando, quiere desquiciar 
los imperios y reducirlos á la nada, todo es 
débil, irregular en los consejos. £1 Egipto, 
en otro tiempo tan sabio, marcha embria­
gado, atandido y vacilante parque el Señor 
ha esparcido un espíritu de vértigo en so^ 
consejos: .Egipto ignora lo que hace \ Egip,-



tO está perdido. Así reina Dios sobn- todos 
los pueblos. No miremos al acaso ni la for­
tuna, con estas palabras queremos encubrir 
nuestra ignorancia. Lo que nos parece ca­
sual en nuestros juicios es un designio con­
certado en el juicio eterno, en aquel supre­
mo consejo que abraza todas las causas y 
todos los efectos. Así se verifica lo que dice 
el apóstol: qtie Dios es feliz y el sola Pode'-
roso, rey de los reyes y señor de los señores: 
feliz, porque su reposo es inalterable, por­
que ve que todo muda y no muda el mis­
mo , y que hace todos los cambios y mudan­
zas por un consejo inmutable; poderoso, 
porque dá y quita el poder, y los transpor­
ta de un hombre á otro, de una casa á otra, -
de un pueblo á otro pueblo para manifestar 
que todos le tienen prestado, y que en él so­
lo reside naturalmente. En una palabra, no 
hay poder humano que no sirva á su pesará 
otros designios supremos mas que á los su­
yos. Dios sabe reducir todo á su voluntad (i) . 

Si , como no puede dudarse, importa 
tanto á la felicidad de las naciones que es­
tas grandes verdades, que solo enseña la 
Heligion, estén profundamente grabadas en 
el espíritn de los pueblos y de los que los 
gobiernan; que sirvan de luz y de regla tan­
to á los individuos como á los consejos pú­
blicos , ¿ no será temeraria empresa querer 
prescindir del poder supremo de la ReU-

C») Boíñwtii '. '- . 
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gion. Desgraciadas las naciones y los indi­
viduos que intenten arreglar sin ellas sus 
intereses; que desprecien ó teman su influén-
cía, y se gloríen de conducirse como si Dios 
no existiera, ó como si desdeñándose devol­
ver sus ojos á nosotros hubiese abandonado 
los elementos á las leyes fijas de un ciego 
destino, y el mundo moral á las intrigas, á 
los caprichos y pasiones de los hombres. 

"Todo gobierno sabio, toda política r a ­
zonable deben tener por base dos máximas, 
fundamentales; pr imera, la justicia aumen­
ta la gloria de una nación ( i ) ; segunda, no 
hay justicia, virtud ni moral sin religión.' 
Sabido es (solo lo ignoran los hombres á 
quienes el ateísmo iguala con los irraciona­
les) que Dios preside á todos los aconteci­
mientos; que gobierna los imperios como á 
los simples particulares por medio de una' 
providencia infalible, que dispone de todo 
con mano suave y ligera, pero eficaz y po­
derosa ( a ) ; que ordena según sus miras de 
justicia y misericordia todos los sucesos de 
la tierra; que autor, y moderador de todos los 
seres, los mas libres, los mas independien­
tes , los mas rebeldes, es tan, como los de-
mas , sujetos á su voluntad, que cumplen 
stíS decretos creyendo seguir únicamente sus 
proyectos y pasiones; que dá á W unos 

(1) Proverv X I U I , 34. ~" 
(a) yíttingit ergo á fine usque in finem 

fortiier, et disponit omnia s'uaviíer. Sap. 
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cnando quiere la sabiduría, la previsión pa­
ra concebir grandes coisas, el valor y la fir­
meza necesarias para egccútarlas; que se­
pulta á otros cuando le place en las tinie­
blas; los llena de terror, confunde sus con­
sejos, destruye sus mas sabias medidas y 
burla sus combinadas empresas. Sírvese de 
sus pasiones y de su falsa sabiduría para 
precipitarlos en las mayores desgracias y 
cubrirlos de ignominia. Su justicia y su mi­
sericordia son la primera causa de las re-, 
voluciones que elevan ú trastornan los im­
perios. Su mano lanza los rayos que cam­
bian la faz del mundo por medio de esas 
ruidosas catástrofes que humillan y arrui­
nan las naciones. La justicia, el respeto á 
la Divinidad, la piedad en una palabra, y 
las virtudes que de ella se deriban, hacen 
la felicidad de los estados; la impiedad y 
los vicios que produce atraerán tarde ó ten -
prano sobre los pueblos corrompidos toda 
la cólera del délo. Estas son verdades co­
nocidas; y sin embargo, ¿por qué estrafla 
ceguedad, por qué inconcevible locura apre­
cian en tan poco la Religión muchos de los 
que se dicen celosos defensores de la causa 
pública? 

MANUAL DEL CRISTIANO. 
Con este título dedicaremos una sección 

á los anuncios de los mejores libros ascéticos^ 
á la impugnación y denuncia de los que en 



nuestro concito contengan doctrinas erró­
neas ó peligrosas, r á la publicación de re-
glas y máximas cristianas. 

MODO DE HACER ORACIÓN MENTAL. 

La meditación ó la oración mental con­
siste en elevar á Dios nuestra alma, nues­
tro corazón para rendirle acción de gracias 
por sus beneficios, pedirle nos asista en las 
tribulaciones, y que fortalezca nuestra vir­
tud para mayor gloria suya. 

La oración ;mental se divide en tres 
partes; preparación, cuerpo de la oración 
y conclusión. La preparación es remota y 
próxima. La remota consiste en una gran 
pureza de corazón y de intención, en la 
mortificación de nuestras pasiones, y el per­
fecto dominio sobre nuestros sentidos, ven­
ciendo interiormente la vanidad, y la curio­
sidad esteriormente. La preparación próxi­
ma consiste también en tres cosas, i." Po­
nerse en presencia de Dios, a.* Reconocerse in­
digno de parecer ante su inmensa Magestad. 
3.* Reconocerse incapaz de hacer oración del 
modo debido sin el ausiliode su divina gracia. 

Nos ponemos en presencia de Dios por 
medio de dos actos, el uno de fe sabienilo 
como sabemos que está presente en el para-
ge en que nos hallamos, y en nuestro co­
razón; el otro de adoración de su infinita 
Magestad que está presente. 
: Reconociendo que soiúos indignos de 
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parecer en la presencia de Dios, haremos 
dos cosas. 1.* Pasaremos naturalmente a u n 
arto de penitencia á la vista de nuestros 
pecados, y por ellos á la humillación, á la 
confusión y á la contrición. 2.' ISos unire-
nios á nuestro Señor Jesucristo para pare­
cer bajo su protección ante su ETERUO PA­
DRE, y rogarle en su nombre. 

Ucconociendo nuestra insuficiencia para 
hacer oración debidamente sin el divino au— 
silio, haremos igualmente dos actos, i." 
Una abnegación de nuestras afecciones que 
propenden ordinariamente hacia el mal. 
2° Invocaremos al Espiritu-Santo para ha­
cer oración por medio de su divina la?. 

El cuerpo de la oración se compone de 
tres partes: adoración, comunión y coope­
ración. Lia primera se llama adoración por­
que es el acto de honrar á Dios, de pa­
garle el tributo de nuestra profunda sumi­
sión. Gimenzaremos el egercicio de esta pri­
mera parte por la consideración religiosa 
de alguno de lo» atributos, ó perfecciones 
de Dios, de algún misterio, ó de alguna 

. virtud de nuestro Señor Jesucristo. Des­
pués de esta consideración daremos gracias 
á Dios, á nuestro Señor Jesucristo, ó á 
los santos según el objeto de la medita­
ción. Estos actos pueden ser de adoración, 
alabanza, amor,alegría, ó compasión. 

Pasaremos en seguida al segando pan­
to del cuerpo de U oradon, que se llama 



comnriion, porque nos pone en estado" ile 
participar de la perfección ó de la virtud 
que hemos adorado en Dios, en Jesucristo c5 
en la persona de algún santo. Esta comu­
nión ó participación se verificará particular-
menté cuando pidamos á Dios la perfeccioa 
ó virtud sobre que meditamos, porque por 
medio de la ferviente súplica que haremos 
sobre este punto, la atraeremos, digámoslo 
asi, á nuestro corazón. Para esto es preci.'iio 
tener antes la íntima convicción de la im­
portancia y necesidad de la virtud sobre la 
cual meditamos, porque penetrados de su 
importancia y necesidad la pediremos con 
mayor fervor. Generalmente, ó no pedimos 
ó pedimos con frialdad las cosas que no con­
sideramos importantes, ó de las que no 
creemos tener gran necesidad. También es 
preciso que esleui(^ convencidos de que no 
tenemos la virtud que pedimos, y para esto 
conviene qué examinemos bien nuestra 
corazón. 

Para convencerse de la necesidad y de 
la importancia de la virtud, objeto de nues­
tra meditación, debemos reflexionar cuales 
son los motivos que nos aconsejan la practi­
ca de esta virtud. Podemos hacer esta con­
sideración examinando nuestros pensamien­
tos, nuestras palabras y acciones para ver la 
parte que teneniosd la distancia que nos se^ 
paíá de la perfección, de la gracia, miste­
rio ó virtud, de cuyíi importancia éstaitios 
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convencidos. Esta consideración áehé estar 
acompañada de tres afecciones principales; 
i .* (le pena y arrepentimiento por lo pasado, 
por haber vivido tan distantes de la perfec­
ción, cuyo ejemplo nos ha dado Jesucristo: 
2." de confusión por lo presente viendo nues­
tra miseria y nuestra pobreza, avergonzán­
donos delante de Dios de haber procedido 
ce un modo tan contrario á lo que el Señor 
manda, y exige dé nosotros; 3.* de deseo 
ardiente de salir de este estado en lo sucesi­
vo. De estas reflexiones pasaremos á la sil-
plica pidiendo á Dios nos conceda aquella 
virtud, gracia etc. 

Nuestra suplica debe estar acompañada 
de tres condiciones, humildad, confianza y 
perseverancia. Aderiías de los motivos qíie 
el objeto de la meditación puede suminis­
trarnos, podemos decir á Dios (on la mas 
profunda humildad: i.° Que su voluntad es 
qae seamos perfectos. 2." Que redundará |éii 
jnayqr gloria suya. 3." Que no debe consen­
tir entre los cristianos personas tan imper­
fectas como nosotros: 4.» Que comulgamos 
con frecuencia, y que su divino Hijo es de 
esta manera mal recibido en nuestro cora­
zón. 5.° finalmente podemos i «'presentarle 
su bondad, su infinita liberalidad, los mé­
ritos de su Hijo, sus promesas y ¡sus pala­
bras en la Escritura santa. Es también muy 
Conveniente que interesemos efl nuestro fa­
vor á la Virgen Santísima, al Angef^e 
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nuestra Guarda, al santo de naestro nom-
Lre, ó al que tengamos una devoción particu­
lar rogándoles que intercedan por nosotros. 

• Después de pedir y atraer sobre nos­
otros la divina gracia pasaremos al tercer 
punto del cuerpo de la oración, que se llama 
cooperación, porque cooperaremos con el divi­
no auxilio á nuestra perfección haciendo una 
firme resolución de vivir en lo sucesivo con­
formes á la voluntad de Dios. Esta resolu­
ción debe tener siete cualidades para ser 
Luena.Debe ser particular, presente, eficaz, 
humilde, llena de desconSanza de nosotros 
mismos, y de confianza en Dios, y por úl­
timo, debe ser reiterada. Después de formar 
nuestra resolución, pasaremos á la tercera 
parte de la oración, que es la conclusión. 

La conclusión consiste en cinco actos. 
I." Dar gracias á Dios de habernos permi­
tido parecer en su presencia, a.** Pedirle 
perdón de nuestras faltas, y de noi^ra ti­
bieza en la oración. 3." Pedirle que ben­
diga nuestras acciones, el día presente, 
nuestra vida y nuestra muerte. 4-" Elegir 
algún pensamiento de los que mas impre­
sión nos han cansado durante la oración, ó 
el que creamos mas útil, para ocupar cou 
preferencia nuestra reflexión durante el dia. 
5.° Concluiremos la oración poniendo nues­
tras resoluciones y el fruto de la meditación 
Lajo el amparo y patrocinio de la Virgen 
Santísima. 


